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            NOTA INTRODUCTORIA 


			 


			El presente volumen de la colección Austral Educación ha sido editado para cualquier tipo de lector, pero pensando de manera especial en el que está en edad de formación. 


			La colección incorpora en sus títulos una edición realizada por un especialista en la obra, para ayudar al estudiante —y también al profesor— a conseguir una lectura profunda, a hacerle reflexionar sobre todo aquello que el texto nos aporta, pero que quizá no resultaría del todo evidente en una primera aproximación. Así, Austral Educación integra, además de la obra, un Estudio preliminar en el que, de manera didáctica y amena, se reúne todo el conocimiento que hasta hoy se tiene de ésta, gracias a los diversos estudios ya publicados. El lector obtendrá conocimiento sobre el autor y las claves interpretativas de la obra a través de sus aspectos más importantes: el argumento, el tiempo, los personajes, etcétera, si hablamos de un texto de narrativa o de teatro, o bien las particularidades formales y retóricas, en el caso de la poesía. 


			Asimismo, al final del libro, hallaremos un apartado didáctico con materiales que le ayudarán a profundizar en el texto. El primero consta de Propuestas de trabajo que, además de reflexión, le darán la posibilidad de interrelacionar la obra con otras del mismo autor o del mismo período; un apartado que podríamos definir como intensificador de la lectura, ya que de manera sencilla pero efectiva le acercará a aspectos esenciales de la obra. 


			Resultarán de gran utilidad las Lecturas complementarias, en los que encontraremos fragmentos del mismo autor o escritos que se refieran a este y/o a su obra, los cuales contribuirán sin duda a una mejor contextualización. El apartado Comentarios de texto será muy útil como propuesta de lectura y de interpretación por parte del editor de la obra. En la parte final, una Bibliografía actualizada incluirá los estudios esenciales para la ampliación de conocimiento sobre la obra y, por tanto, no tendrá una voluntad de exhaustividad, sino de orientación. Y como añadido, en aquellos textos que lo precisen dada su complejidad o antigüedad, un Glosario facilitará la lectura y la comprensión del texto. 


			Luces de Bohemia, de Ramón del Valle-Inclán, inaugura en la literatura española una nueva y original estética dramática, el esperpento, y abre el camino a la gran renovación teatral del siglo XX. Esta obra no sólo culmina el proceso de renovación dramática iniciado por el autor en las Comedias bárbaras y en el ciclo de las farsas, sino que ejemplifica mejor que ninguna otra su ideario ético y estético. Su lectura, más allá del indiscutible valor literario, nos invita a reflexionar sobre las convulsiones sociales del pasado y su relación con el presente. 


			 


			CARME ARENAS 


			
	    

	 	
	    

			 


            ESTUDIO PRELIMINAR 


			
	    

	 	
	    

			

            1. INTRODUCCIÓN 


			

			Luces de Bohemia es una de las obras más importantes del panorama teatral español y europeo del siglo XX. Con ella su autor, don Ramón María del Valle-Inclán, da comienzo a la etapa más original de su producción dramática, a la que él denominará «esperpéntica». En esencia, inaugura una nueva estética, una nueva forma de ver la sociedad de su tiempo a través de la deformación grotesca que produce su proyección en los espejos cóncavos del callejón del Gato madrileño. 


			Para disfrutar de la lectura y poder entender correctamente Luces de Bohemia, es conveniente adentrarse primero en la época, conocer la peripecia vital de su autor y atender a los aspectos literarios más relevantes de esta extraordinaria obra dramática. 


			Por último, nos parece indispensable destacar la modernidad y actualidad de esta pieza teatral, que nos obliga a reflexionar sobre una serie de cuestiones características de la sociedad española de entonces y que lamentablemente siguen vigentes en parte en la actualidad. Cuando una obra como Luces de Bohemia es capaz de superar el paso del tiempo sin perder interés para el lector, decimos que estamos ante una obra clásica y, en consecuencia, podemos afirmar que Valle-Inclán es un clásico moderno. 


			

			2. CONTEXTO TEATRAL DE PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 


			

			En el teatro europeo del siglo XX conviven las grandes innovaciones del teatro experimental, iniciado en salas alternativas a finales del siglo XIX, con las representaciones de carácter social, naturalista y simbolista. Pero, a grandes rasgos, se puede sostener que en las primeras décadas del siglo XX el género dramático se renueva y supera el realismo con la incorporación de elementos oníricos, absurdos, simbólicos y grotescos. Entre los autores del nuevo teatro europeo que se iniciaron en las salas alternativas del XIX es preciso mencionar al noruego Henrik Ibsen (Un enemigo del pueblo, 1883), al británico George Bernard Shaw (Pigmalión, 1913) y al italiano Luigi Pirandello (Seis personajes en busca de autor, 1921). 


			En la primera mitad del siglo XX los autores más renovadores en el panorama europeo son Bertolt Brecht, creador de un teatro épico, que incita a la crítica y la reflexión (Madre coraje, 1941) y Antonin Artaud, que lleva a cabo el llamado teatro de la crueldad, continuador de la línea del teatro experimental iniciado en 1896 por Alfred Jarry (Ubú, rey) y precursor del teatro del absurdo de Eugène Ionesco (La cantante calva, 1950), y Samuel Beckett (Esperando a Godot, 1952), que empezará a representarse tras la segunda guerra mundial, en la década de los cincuenta. Lo novedoso de estos autores es la incorporación a la escena de un lenguaje incoherente y de situaciones ilógicas para acentuar el pesimismo y mostrar el absurdo de la vida como una burla trágica. 


			En España, el contexto histórico en que se inscribe la producción dramática de Valle-Inclán va desde el modernismo de finales del XIX a la renovación que supone el esperpento en los años veinte de la siguiente centuria. 


			Durante el primer tercio del siglo XX coexisten en el panorama teatral español diferentes orientaciones estéticas: la alta comedia, el teatro poético y el teatro cómico-costumbrista. A grandes rasgos se puede decir que se trata de un teatro realista o histórico, pero alejado de las nuevas corrientes dramáticas que se desarrollaban por los mismos años en Europa con autores como Ibsen y Pirandello. 


			La alta comedia, también llamada comedia burguesa, es un género que se caracteriza por presentar temas de actualidad teñidos de una leve crítica y una sutil ironía, expresados siempre con un lenguaje elegante y distinguido. Su autor más representativo fue Jacinto Benavente (Los intereses creados, 1907). 


			El teatro poético, que en su origen era el teatro modernista, derivará hacia unas obras que se nutren del drama romántico histórico. Entre los autores de esta tendencia destacan Eduardo Marquina (Las hijas del Cid, 1908; El rey trovador, 1911) y los hermanos Antonio y Manuel Machado, que escribieron conjuntamente algunos dramas históricos (Desdichas de la fortuna o Julianillo Valcárcel, 1926) y populares (La Lola se va a los puertos, 1929). 


			El teatro cómico-costumbrista recrea ambientes pintorescos y tipos populares con un lenguaje muy castizo. Los costumbristas de mayor éxito fueron Carlos Arniches y el género chico (La señorita de Trevélez, 1916) y los hermanos Serafín y Joaquín Álvarez Quintero (El genio alegre, 1906). También cabe destacar otro tipo de teatro humorístico de gran éxito practicado por Muñoz Seca, creador del astracán —la degeneración de un híbrido teatral entre lo cómico y el melodrama de costumbres— (La venganza de don Mendo, 1918), en que abundan las situaciones disparatadas y los diálogos absurdos. 


			Junto a este teatro, con un gran éxito de público, pues cumplía la función de entretener y divertir, se escriben otras obras renovadoras pero que no gozaron del favor del espectador, por lo que quedaron reducidas a círculos minoritarios. Entre los escritores que intentaron esa renovación dramática en la línea del teatro europeo se encuentran: Miguel de Unamuno, con sus dramas esquemáticos (Fedra, 1910); Azorín, que en sus obras intenta una renovación antinaturalista, con un teatro subjetivo cercano al vanguardismo (Old Spain, 1926; Lo invisible, 1928) y, sobre todo, Valle-Inclán en la vertiente radicalmente innovadora y expresionista del esperpento (Luces de Bohemia, 1920; la trilogía Martes de Carnaval, 1930), a la que seguirá la renovación dramática llevada a cabo por Federico García Lorca que culminará con los dramas rurales (Bodas de sangre, 1933; Yerma, 1934; La casa de Bernarda Alba, 1936). 


			

			3. BREVE RECORRIDO POR LA PERIPECIA VITAL Y LITERARIA DE VALLE-INCLÁN. «EXIMIO ESCRITOR Y EXTRAVAGANTE CIUDADANO» 


			

			
				Este que veis aquí, de rostro español y quevedesco, de negra guedeja y luenga barba, soy yo: Don Ramón María del Valle-Inclán 

				
				Alma Española (1903) 

			


			

			Con estas palabras se retrataba a sí mismo el autor de Luces de Bohemia, Ramón María del Valle-Inclán y Montenegro, que, en realidad, se llamaba Ramón Valle y Peña y había nacido en Vilanova de Arousa (Pontevedra) el 28 de octubre de 1866. De familia de hidalgos gallegos y con cierto prestigio intelectual, su padre, don Ramón del Valle Bermúdez, era aficionado a la historia y a la poesía y llegó a dirigir el periódico La Voz de Arosa. En su infancia, Valle estudió bajo la tutela del presbítero don Carlos Pérez y mostró especial afición a las historias y leyendas gallegas de trasmisión oral, que excitaban su imaginación y las cuales lograba retener sin dificultad gracias a su prodigiosa memoria. 


			La formación literaria de Valle-Inclán fue hasta cierto punto autodidacta y en ella tuvo una importancia decisiva, aparte de la influencia paterna, la biblioteca de Jesús Muruais, catedrático del instituto de Pontevedra, ciudad en la que estudió el bachillerato. En dicha biblioteca se familiarizará con la lectura de El Quijote; las obras de Quevedo; los romances sobre el Cid; las obras de Eça de Queiroz, autor de la mejor novela realista portuguesa; Nicomedes Pastor Díaz, representante del romanticismo galaico, o François-René de Chateaubriand, considerado el fundador del romanticismo francés, entre otros autores. También le impresionará la degeneración del señor feudal de Los pazos de Ulloa de Emilia Pardo Bazán, figura que retomará en sus Comedias bárbaras con don Juan Manuel de Montenegro. 


			Inició sin ninguna vocación los estudios de Derecho —los cuales no terminará— en la Universidad de Santiago de Compostela y, tras la muerte de su padre en 1890, se trasladó a Madrid. En la capital llevó una vida bohemia y participó en las tertulias de café, tan frecuentes en la época. Valle pugnó por hacerse un nombre entre las figuras consagradas de su tiempo, como José de Echegaray, José Zorrilla o Benito Pérez Galdós. 


			Al poco tiempo, en 1892, viajó a México. Allí colaboró en el periódico El Veracruzano Libre. La exótica experiencia mexicana supuso un verdadero viaje iniciático que dejó una honda huella en la vida del autor. La fascinación por el país, su paisaje, sus costumbres y tipos cristalizará en Sonata de estío o Tirano Banderas. Novela de tierra caliente. «México —declaraba Valle en 1921— me abrió los ojos y me hizo poeta.» 


			En la primavera de 1893 regresó a España, con escala en Cuba, y tras una estancia en Galicia se instaló de nuevo en Madrid en 1896. Valle despertaba una extraordinaria curiosidad en las tertulias de los cafés por su extravagante aspecto e indumentaria, con sombrero de copa alta, larga melena y puntiaguda barba negra, tal como reflejan las primeras caricaturas. 


			En el Madrid de la bohemia entabló amistad con Benavente y ambos se dedicaron a atacar el teatro de Echegaray, a la vez que compartían la afición por el teatro de Ibsen y el teatro de bulevar. También les unía su interés por la música romántica de Richard Wagner y la filosofía vitalista de Friedrich Nietzsche. 


			La vida en Madrid no le resultaba fácil por las escaseces económicas, que se avenían mal con su altivez aristocrática. Ante las dificultades de darse a conocer como escritor pensó en hacerse actor teatral y llegó a representar un papel en La comedia de las fieras de Benavente, estrenada en 1898. 


			Un año después, en 1899, conoció a Rubén Darío, el pontífice del modernismo hispánico, con el que trabó una buena amistad. La influencia de Rubén se evidenciará en la primera etapa de la producción valleinclanesca. 


			Durante una discusión con Manuel Bueno, también escritor, fue herido por éste en el brazo izquierdo, que se le gangrenó y finalmente tuvo que serle amputado. Este hecho proporcionó al autor una aureola cervantina de la que se sintió siempre muy orgulloso, tal como evoca Ramón Gómez de la Serna en sus retratos literarios (véase Lecturas complementarias). 


			En 1907, a los cuarenta años, se casó con la actriz Josefina Blanco, de veintiocho. El matrimonio concibió numerosos hijos y, tras un período de estabilidad, tuvo que afrontar una situación de casi continua penuria económica. 


			Al iniciarse la primera gran guerra (1914-1918), Valle-Inclán se declaró aliadófilo y se opuso a sus correligionarios carlistas, que eran germanófilos; firmó un manifiesto a favor de los aliados junto con Manuel Azaña, Azorín, Antonio Machado, Pérez Galdós y Unamuno, que se publicó el 15 de julio de 1915 en el periódico El Liberal. Durante la contienda viajó en avión a visitar el frente, lo que le permitió contemplar el campo de batalla desde el aire. El resultado de esta experiencia fue La media noche. Visión estelar de un momento de guerra, obra que sería decisiva en su evolución estética posterior. 


			Tras un período en Galicia, donde intentó sin éxito desarrollar una actividad agrícola-ganadera en unas tierras de su familia, se instaló de nuevo en Madrid. Son los años de la dictadura del general Primo de Rivera, quien consideraba a Valle-Inclán «eximio escritor y extravagante ciudadano». Valle se opuso radicalmente al dictador, al que ridiculizó en La hija del capitán, uno de los esperpentos de Martes de Carnaval, y fue encarcelado unos días por alteración del orden en 1929. Durante la República fue miembro del Consejo Nacional de la Cultura, presidente del Ateneo de Madrid y director de la Academia Española de Bellas Artes de Roma. En 1932 se separó de su mujer y afrontó los últimos años de su vida enfermo y solo. 


			Murió en Santiago de Compostela antes de estallar la guerra civil, el 5 de enero de 1936. 


			En su extensa y originalísima producción literaria se pueden distinguir tres grandes etapas, que no son contradictorias entre sí. Hay en toda su trayectoria una actitud constante de rebeldía ante la realidad, que en la primera etapa, desde su ideología carlista y tradicional, se manifiesta en una actitud evasiva frente a la realidad por la vía esteticista de las Sonatas; en clave épica ante una realidad feudal en vías de extinción en las Comedias bárbaras y La  guerra carlista, y, finalmente, en el desacuerdo con la realidad político-social contemporánea a través de la deformación grotesca del esperpento. 


			

			3.1. Etapa modernista  


			

			Hasta 1906, la obra de Valle-Inclán se inscribe en el modernismo. Las obras más destacables de esta época son, sin duda, las Sonatas, que se publican entre 1902 y 1905, por las mismas fechas en que escribe una novela poemática breve, Flor de santidad (1904). La importancia de las Sonatas en la prosa es comparable a la que tiene Rubén Darío en la poesía. 


			Sonata de otoño (1902) está ambientada en Galicia; Sonata de estío (1903), en México; Sonata de primavera (1904), en Italia, y Sonata de invierno (1905), en las provincias vascas, con el trasfondo de la guerra carlista. Suponen la plenitud modernista de Valle-Inclán. Se trata de cuatro pequeñas obras maestras, caracterizadas por un extraordinario dominio del lenguaje y de los recursos poéticos, singularmente de la sinestesia, que desemboca en un preciosismo exquisito. Junto a algunas de las obras de Azorín, las Sonatas marcan en España un hito importante en la perfección de la prosa poemática. Elaboradas bajo la divisa del culto al arte por el arte, Valle escribe la mejor prosa del modernismo y decadentismo finisecular. 


			El título pone en relación la música y la literatura, además de las múltiples referencias pictóricas que hay en la obra. Las Sonatas deben ser consideradas como las memorias del marqués de Bradomín («un don Juan feo, católico y sentimental»), en cuya descripción ya se halla en germen la estética esperpéntica, pues no deja de ser una parodia grotesca del mito universal de don Juan Tenorio, que no era precisamente feo, ni tampoco católico y, menos aún, sentimental. Las cuatro Sonatas se corresponden con cuatro episodios de la vida amorosa y erótica del marqués de Bradomín, evocadas desde una perspectiva lejana. Como se desprende de sus títulos, simbolizan cuatro etapas de la existencia del protagonista, desde la juventud (primavera) a la vejez (invierno), pasando por la plenitud voluptuosa (estío) y el melancólico declinar de la madurez (otoño). En todas se produce una lograda armonización artística de temas y tonalidades, de personajes y ambientes. 


			Otras obras de esta etapa son Femeninas (1895), Corte  de amor (1903) y Jardín umbrío (1905), más dos comedias, Cenizas (1899), refundida en 1908 con el título de El yermo de las almas, y El marqués de Bradomín (1906). 


			

			3.2. Del modernismo al esperpento: las Comedias bárbaras y el ciclo de las farsas 


			

			La mayor parte de las obras de esta etapa transcurren en dos escenarios: Galicia y el siglo XVIII. En un género híbrido entre la narración y el drama, Valle publica las Comedias bárbaras: Águila de blasón (1907), Romance de lobos (1908) y Cara de plata (1922); esta última, que abre temáticamente la trilogía, nos sitúa en una Galicia intemporal. Su protagonista, don Juan Manuel de Montenegro, que ya había aparecido en las Sonatas, es, al igual que Bradomín, un personaje donjuanesco, satánico y blasfemo. Estéticamente, sin embargo, estas obras se alejan del modernismo por su profunda dimensión social. 


			En este mismo período es preciso destacar también las obras dramáticas El embrujado (1913) y Divinas palabras (1920), ambas ambientadas en Galicia. La última es la historia de un enano hidrocéfalo cuyos parientes lo exhiben en un carretón por las ferias de los pueblos de Galicia. Aunque conserva resabios modernistas en las acotaciones, esta obra ya muestra una visión degradada de la realidad y una tendencia a lo grotesco que la aproxima a la estética del esperpento. 


			Entre 1912 y 1920, Valle escribe una trilogía de farsas, las dos primeras ambientadas en el siglo XVIII y escritas en verso, La marquesa Rosalinda (1912) y La farsa y licencia de la enamorada del rey (1920); en ellas perviven elementos modernistas junto a otros que preludian el esperpento. Esta etapa se cierra con Farsa y licencia de la reina castiza (1920), deformación caricaturesca del reinado de Isabel II. 


			De estos años es también su ciclo de novelas de La guerra carlista: los cruzados de la causa, El resplandor de la hoguera y Gerifaltes de antaño, escritas entre 1908 y 1909, que preludian las novelas histórico-esperpénticas de El ruedo ibérico. Finaliza este período con un tratado esotérico de estética, La lámpara maravillosa, y con el relato La media noche, que, para muchos críticos, supone el punto de partida de la técnica literaria desarrollada en el esperpento. 


			

			3.2. Etapa esperpéntica 


			

			En 1919, Valle publica una obra poética titulada La pipa  de kif, que puede considerarse un antecedente del esperpento, pero será con Luces de Bohemia (1920) cuando se inicie la etapa plenamente esperpéntica. El lenguaje es tan o más elaborado que en las etapas anteriores pero hay una tendencia creciente a degradar la realidad para que el lector advierta con mayor nitidez el carácter absurdo de la misma. La actitud de crítica político-social de Valle en estas obras es evidente. 


			La visión esperpéntica inaugurada por Luces de Bohemia se acentúa en la trilogía Martes de Carnaval, integrada por Los cuernos de don Friolera (1921), crítica a los dramas del honor calderonianos; Las galas del difunto (1926), parodia del mito clásico de don Juan, y La hija del capitán  (1927), sátira de las dictaduras y pronunciamientos militares tan frecuentes en la historia de España, inspirada en este caso en la realidad contemporánea del autor, la dictadura de Primo de Rivera, que ordenó el secuestro de la obra. 


			Esta misma deformación es patente en la novela más importante de Valle-Inclán, Tirano Banderas (1926), obra que iba a ejercer una notable influencia en la narrativa hispanoamericana posterior. Finalmente, el ciclo se cierra con las novelas de El ruedo ibérico: La corte de los milagros  (1927) y Viva mi dueño (1928), además de las inacabadas Baza de espadas y El trueno dorado. En todas ellas destaca el extraordinario dominio lingüístico y su capacidad para describir con rasgos caricaturescos la degradada realidad de cada momento histórico. 


			

			4. ESTUDIO DE LUCES DE BOHEMIA 


			

			4.1. La génesis de la obra y el argumento 


			

			En 1916, en plena primera guerra mundial, Valle-Inclán visitó un aeródromo en Francia como corresponsal de El Imparcial y convivió durante dos días con los aviadores franceses. Junto a ellos pudo realizar un vuelo sobre el campo de batalla. Esta experiencia aeronáutica tuvo una importancia capital en la construcción de La media noche (primera parte de una novela inacabada que debía haberse titulado Un día de guerra). Antes de regresar
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